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sicólogo clínico. Y todo ello merced a esa idea del
desarrollo que ha traído a nuestras manoa el pro-
blema do la madurez fisiológica, de la madurez de las
aptitudes, de la madurez de los deaeoa, do la madurez
vocacional.

Trea consecuencias se nos preaentan entonces, que
hemoa de atender: una, que la Orientación Profeaio-
nal no puede límitarse ya a un mero examen, aino
extenderae en el tiempo durante el período de la en-
señanza; otra que ae desprende de ella y es que ya
el oríentador no puede abordar eata tarea solo, sino
que precisa de una colaboración activa del pedagogo,
que no puede aer ya la tangencial de hace unos aflos,
sino la muy intíma de un equipo; y, finalmente, que
el sicólogo en función de orientador no puede concre-
tarse a aer el aimple sícometrísta de hace años, sino
que tiene que completarse con una faceta clínica que
le permíta estudiar más intimamente la peraonalidad
y estar en condiciones de auminístrar no aólo una
orientacíón, aíno un conaejo.

De la extensión en el tiempo ya he hablado y pre-
sentado mi proyecto de que ae lleve a cabo en tres
tiempos.

Respecto al equipo, he tratado de presentar la in-
timidad de esa colaboración en aus distíntas etapas
y tareas. Creo que el maeatro, como "guidance wor-
ker" y como "vocatíonal instructor", es un elemento
fundamental del equipo.

Finalmente, lo que se refiere a la extensión de la
misión del sicólogo, a la faceta clinica de su actua-
ción, ea un progreao evidente, progreso al cual me
cabe el honor de haber contribuído reiteradamente
y que me lleva a creer que, así concebida, la Orienta-
ción Profesional deberia denominarae Orientación vo-
eacional, no aólo por la mayor amplitud de eate con-
cepto, sino porque elimina la palabra profeaional, que
ha sido siempre mal intepretada.

r ^ r

Iba a decir más; pero mi ínquietud tiene que res-

petar vuestra benevolencia. ;Son tantas las cueatio-

nea que hay que tratar cuando se acerca uno a la

Orientación Profesional!

Quiero, para terminar, decir sólo que no debemos
olvidar, como en un principio, que estamos en el pais
de Juan Huarte y que debemos respeto a su memo-
ria y a su obra. Por ello debemos abordar la exten-
sión de la Orientación Profesional, hasta hace poco

^Cómo puede enseñarse la
C^eografía en los cursos 1.°
y 2.° de nuestro Bachille-

rato?
A1 organizar la ensefianza de la Geografia en los

cursos 1.4 y 2.p de "Gaztelueta" penaamos desde el
primer momento que para aer eficaz debía adaptarse

al grado de desarrollo mental de los alumnos.

limitada a la Formación Profeaional xnduatrial, con
prudencia y mesura; eato ea, ain intentar grandes
cosas de un golpe y marcar un tiempo para cada
etapa. El progreao lo hacen los hombres. Hagamoa
primero bíen esoe aicólogoa, eaoa oríentadorea, eaoe
maeatroa eapecíalizadoa que hemoa denominado, aí-
guiendo a los autores amerlcanos, "guídance workera"
y "vocational inatructora".

Seilalemoa y delimitemos las tarea,^g^„̂ ,^,or para
todos, como hemoa viato. Una v
ción defínamoa la orientación,
feaionalidad, formemoa equipoa/Jc^R !tn^í^,j;t^

en t^'é^ct^^ ri-cemos la experiencia en peque^[^: ,
mero, en una provincia despuéa^^,`f^pamoa los,,# ta-

dos, y de su análisía aaldrán las`»orma^$,^ ►p,x6i,,' ex-

tenaión futura. Así lograremoa el éxif,o.^fEtl^`yo de-
seo y que todos esperamos, y asi noa incorporaremoa
al resurgír actual de laa cueationes de Oríentacíón
Profeaional. "Durante unoa quince añoa -eacribe íxlti-
mamente Super- parecía que la Oríentación Profe-
aional había alcanzado un "plateau" y que eataba e^
tacionaria. Quizá por la límítación en la cual ae ha
mantenido durante unoa aí5os la aicologla de laa di-
Perencias individualea y por la atracción que han auar
citado los problemas de peraonalidad."

"Pero -aiYade- la fuaión de eatas varias tenden-
cias en el eampo en pleno deaarrollo, de la sicologia
del consejo, ha dado nueva vida a la Orientación va-
cacional. Conaíderada como una de las funcionea del
aicólogo conaejero, ha^cobrado una más amplía pers-
pectivas, ha conaeguido un sígnifícado y ha incorpo-
rado nuevoa métodoa de trabajo. La aicología del des-
arrollp, la aicologla ocupacional y la aícología de la
personalídad ae le han íncorporado para duplemen-
tar la sicologia díferencíal y formular el concepto y
teoria del desarrollo vocacíonal."

EI campo de la orientación vocacional, término máe
amplio y menoa limítativo para loa no informadoa
que el de orientación profesíonal, demueatra tener
nueva vitalídad. Inveatigacíones importantea, en lu-
gar de las merae aplicaciones antes conocidas, ae
están llevando a cabo en laboratorios y univeraida-
dea con objeto de probar y perfilar conceptos y teo-
rias que den origen a una nueva corriente en las
aplicaciones, de cuyo alcance y de cuya extstencia me
he creido en el deber de darlea cuenta, bíen torpe-

mente, esta tarde.
JosE G^tmn1N.

Es un hecho que lA traecendencia educatíva de
toda diacíplina no puede comprenderae más que en

función de las diVeraas etapas del crecímie^►to m^ntal
del alumno. Por eso, la orientación de la ensetianza

geográfíca, como la de cualquier otra diaciplína, debe
variar de acuerdo con las etapas de la eduóación.

^ Y cuál es la estructura del pensamiento de un
chico a los once y doce aílos? El pensamfento de un
chico de eata edad "ea razonable, pero a^ín no es ra-

cional". Está a mitad de camino entre el pensamien-
to egocéntrico, propio de esa etapa del desarrollo men-
tal que concluye entre los ocho y nueve afios, y el
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pansamiento eonceptual que posee ya el adolescentt

de quince o diecíséis años (1).

E1 penéamiento de un chico de once y doce años,

ineIuso el de uno de catorce, posee una estructura tal

que las conexíones, las relacfones de causa a efecto

iaa deduce más por intuicíón que obedeciendo a un

suténtlco proeeso reflexivo, La nocíón de causa irá

tomando cuerpo paulatinamente en él.

Z Ctití qué e®pírltu se debe, pues, abordar la ense-
tlanza de la Geografia en estos dos primeros síros
de nueatro baehillerato ? 8in duda con ese mísmo ea-
piritu nocíonal que caracteriza la estructura mental
def chico que los cursa.

z Y qué aspeCtoa definen la ensefíanza nocional de
la Geografia? La enseñanza nocíonal de la Geograffa
ee aquella que ae basa a la vez en la observación di-
recta de las realidades que componen el ambiente
local y en la observación indirecta --a través de ma-
paa y fotografias- de las realidades más lejanas. En
ella ae con3uga la descripción pintoresca^ ,y la explica.
Cfón de las relacíones más simples entre los hechos
geográficoa (2). La enaeñanza nocional de la Geogra-
ffa tfende a enfrentar al chico con la realidad aen-
síble de Ios hechos, con e1 "cómo eon" estcis hechos;
no con las relaciones causales de los mismos.

^ Pero podrá realmente un chico de onee o doce añor,
aprehender unas realídades lejanas, al margen de au
experíencia habítual? En ótrós términos: ^,Es capaz
el alumno de 1.^ y 2° de comprender, además de la.
Geografía dela región en que vive y de la Geograftx
de Eapaíia, la Geograffa del Mundo?

Hemos podido comprobar a lo largó de diez afios
de enseSanza geográfica qŭe el niño de doce aíios
cvent^ cón un bagaje de experiencías personales su=
fícientea para ímaginar ambientes y circunatancias
diferentea de las que constitu,yen el cir ĉulo rest*in-
gído de au experfencia diaria. Es posible enseñar a
eata edad Geografía General y Geograffa Universal,
pero con una condición; que esas nociones le sean
presentadas apo,yándolas contínuamente en la obser-
vación de hechos concretos ,y utilizando los métodos
activos. Solamente en este sentido, de enseñanza no-
cfonal y activa, puede emprenderse a esta edad el es-
tudio sístemático de la Geografia. es decir, la ense-
flanza de la Geografía como tal.

LPectívamente, en nuestras clases hemos visto día

a día a Ios chicos de Z." curso hacerse cargo de cómo

son las mantaí9as jóvenes y las viejas, distinguir so-

bre el mapa una cordillera de un macizo, ^ aber cá-

mo son el bosque ecuatorial y las sabanas africa-

nas; cómo ea el desierto de arena ,y el desierto de

piedra; cómo viven los hombres en los oa5is del 5a-

hara y en los paíaes que rodean el Mar Mediterrá-

neo. El pensamfento del alumno, apoyándose en la

realídad observable, comienza a generalizar, pero so-

lamente hasta un cierto nivel. En modo alguno se

les puede ínsinuar a loa alumnos ni la tenue sombra

de Ia compleja urdimbre d^ relaciones causales so-

bre la que estos hechos reposan. Ello rebasa por corrt-

(1) Debease, M-L., y Debesae, M. : Place de l'ensei,y-
nement géographique au cours du dc?veloppement de
1'en/axt. "La Géographie. Cahiera de Pedagogie Moder-
ne pour 1'enaeignement du premier degré. Editiona Bourre-
líer. París, 19b3, páge, 38 y 38.

(2) Id. Id. ^ ^

pleto el marco eatrecho y aun incierto de sus posibili-
dades. Una enseñanza genétíca, causal, de la Geogra-
fía hay que dejarla para etapas posteriores.

A1 intentar orientar con este espíritu nuestras lec-

ciones, la experiencia nos demostró muy pronto que

había que imprimir un tono muy vivo y muy concre-

to a las lecciones. Debía preferir en todo momento

el relato o la anécdota a laa fórmulas dogmáticas

y a frases estereotipadaa. Para presentarles a los

altYmnos de forma viva, sencilla y realista loa aspec-

tos de la naturaleza y de la vida de los hombrea sobre

ejemplos expresivos habia que introducir no pocas

veces algo que, no siendo de la más pura Geograffa,

tuvieae fuerza suficiente para imprimir tm espíritu

concreto a las lecciones (3).

^ Y cómo deberá organizar el profesor de Geogra-

ffa sus clases con vistas a esta ense13anza nocional?

En primer lugar, una lección debe tener un objetivo

coneretisimo, en torno al cual, de acuerdo con una

estrategia convergente, el profesor debe ordenar las

actívidades que tengan que desarrollarae. El mismo

título de la lección debe reflejaY• ya ese objetivo con-
creto (9).

Todo esto significa que el profesor al elaborar el

plan de la lección deberá reducir su contenido no-
cional. Sólo así será posible una mejor asimilación;

asimilación que luego deberá ser comprobada me-

diante ejercicios adecuados. Nociones y ejercicios in-

tegran la constelación de ideas y actividades en quF

consís^e toda Ieccíón bien construlda (5).

Supongamos, por ejemplo, que se trata de la lec-
ción de 2.^ curso titulada "Montafias víejas y jó-
venes". Su objetivo no podrá ser otro más que el si-
guiente :"Que los alumnos sepan que hay dos cla-
ses de montañas, distintas por la foY•ma de au perfil,
a las que llamamos viejas y jóvenea. Cómo son cada
una de ellas y en dónde se encuentran situadas las
principales".

^ Y cómo puede ser una clase de Geografía no-

cional y activa? La describiremos, de acuerdo con

nuestra experiencia personal, a través de tma suce-

sión de actividades qtte la constitu,yen, y que el pro-

feaor debe llevar anotadas en una ficha personal,

jtmto con ei tiempo necesario para su desarrollo:

a) Preguntas a los chicos (8-10 minutos).
La experiencia nos ha demostrado qtte un método

muy útil para aabe.Y' sl los alumnos recuerdan los

puntos más salientes de las nociones que les fueron

dada.s en la lección anterior, es hacerles preguntas

(3i Es, a fin de cuentas, lo que hacen los autores de
unos conocidos manuales francesea cuando, por ejem-
plo, al definír a chicoa de 14 años, la sabana afrícana
dicen que las hierbae que las componen son "tan altas
en la estación de las ]luvias que pueden tapar un hom-
bre a caballo". ("Cours Demangeon". Claase de Séme.
Edit. HachetteJ

(4) Ha aquf, aimplemente a modo de ejemlilo, algunos
titulares cle lecciones nuestraa de GeograYía de l.n y 2." :
"^En qué lugar de la tierra está situada Eapaña?", "Ea-
paña, pafa de t{erras elevadas", "Las rocas de la Pen-
ínsula Ibérica", "La vída de lae plantas en España", "Las
plantas que los españolea cultivan", "La vida de las cos-
tas", •'La vida de las plantas y de los animalea en las
regiuues ctilídas", "La vida ŭe los habitantes de los de-
aiertus".

^B) 4ohre el conceyto rle lección. Editorial del núme-
ro 8 de "Vida Escolar", reviata del Centru de Documen-
tación y Urientación Did£^ctica cie Enaeñanza Primarla.
Ma.drid, mayo 1989.
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que requieran una contestación breve (6j. De eata
manera, en pocos minutos, y sin excesiva dificultad,
preguntamos diariamente a loa 30 alumnos que, pot•
término medio, compdnen nuestras clases (7).

b) Diálogo con los alumnos sobre el tema del
dfa (10-15 minutos).

Para aeguir con el ejemplo anteríor, aupongamos
que trata de la lección titulada "Montañas viejas y
montañae jóvenes".

El profesor tiene dispueatos en loa cuelga-mapaa
un mapa mural de EapaPla y un mapa-mundi fisico.
Hay varias fotografias colocadaa en las planchas de
corcho de la clase: una de la Selva Negra y otra
de las montañas de Ing),aterra recortadas de la re-
vista "The Illustrated London News", y varias de los
Alpea, tomadaa de calendat•ios auizoa y de la revis-
ta "Paris Match". La atención de los alumnoa ae
dirige a las fotografías en el sentido que lea dicta au
curioaidad. Son, en total, aeía fotograftas. Eata li-
mitación de fotos a emplear en cada clase nos parece,
en la práctica, necesaria para que el chico pueda
colocar, junto al término geográfico, una imagen con-
creta del fenómeno correapondiente y pal•a que, en el
futuro, este término le sugiera una imagen precisa.
Hay que tener presente que una leccíón no eatá ter-
minada cuando los chícos han "aprendido", retenido
en su memoria aquellaa cosas que deben poseer con
claridad, aíno cuando el niño ea capaz de aplicar a
la vida las nociones contenidas en ella (8).

Los alumnos tienen sobre su mesa el atlas y el
cuaderno. Loa mantienen cerrados hasta qtte los ne-
ceaítan. No toman notas. En lugar de esto hablan
con el profesor, que Pormula preguntas que orientan
colectivamente la observacíón y la reflexión de los
alumnos.

Observan, ahora, las fotografias. Se fijan en laa
formaa recortadas y agudas de los Alpea y las com-
paran con laa cumbres suaves y lae pendientes poco
pronunciadas que ven en las fotos de las montañas
de Inglaterra y de la Selva Negra (9).

Luego, guiadoa por el profesor, deducen, obaervan-
do las cifras de altitudea que figuran en loa mapaa
de au atlas, que las montafias jóvenea alcanzan altu-
ra mucho mayorea qtte las montañas viejas. Orienta-

(8) En prlmer curao, por ejemplo, ai el dia anterim•
se trató de laa Ialaa Balearea, hacemoa preguntaa como
las aiguientea :"^Qué íelas forman el archípiélago ba-
lear?", "^Cuál es la exteneión de las Baleares?", "^CÓma
son lae Balearee, llanaa o montaúoeas?", "^De qué par-
tea ae compone el relieve de Mallorca?", "^CÓmo se lla-
ma el pico más elevado de Mallorca?", "^Qué roca abun-
da mucho en eataa islae?", etc. etc.

(7) Para loa repaaos y ex&menea más amplío, quo sin
duda reaulta conventente efectuax• períódlcamente, tam-
bién utilizamos el slrtema da preguntas oralee breves y
rápldaa, aparte, como ea natux•al, de la localización de
hechoe geográfícos eobre mapas, confección de mapas
esquemátlcos, de díagramas o gráficos como conteata-
ción a preguntaa realizadaa, etc. Cuando ea necesario
contestar pox• eaeríto, procuramoe que eataa conteatacio-
nea no íncluyan más de una o dos frases, El tipo co-
rríente de examen eacríto que aupone una contestación
elaborada en forma de enaayo o redacción, pox• lo gene-
ral no reaulta apropíado pax•a chicos de eatae edades.

(8) Véase la citada edltorial del número 8 de "Vlda
Eacolar".

(9) La comparación conatituye uno de los métodoa
más lmportantea en Geograffa, En nueatraa clases, al
mostrar a loa alumnoa los rasgos de un relieve, por
ejemplo, hemoa buacado con frecuencia compararlo con
otro, a fin de llegar a'una deacripción y a una. explica-
ción máa juata de loa hechos que obaervan.

doa también por el diálogo con el prafesor, localizan
sobre el mapa las principalea montañas viejaa y jó-
venea del mundo.

^ Cuál ha sido el papel del profeaor en todo eate
diálogo ? Orientar, dirigir, provocar interrogantea,
que van resoivténdose a medida que ae hacen surgir.
Asi ae llega a cubrir el objetivo de la lección. La lec-
ción de Geograffa ae conetruye, puea, mediante la eo-
laboracíón, a través del diálogo, entre el profes^or y
los alumnoa.

No se trata, por taalto, de dar la idea general, para
luego concretarla. Precisamente, el método tipo con-
fereneia o lecCión "ex cri.tedra" seria dar la ídea ge-
neral prlmero y luego iluatrarla con eetas foto^i. En
nuestro ejemplo aería comenzar por d®cir a loa aluTn-
nos: "Hay dos claaea de montañaa, que se Ilaman
viejas y jóvenes. Las montañas viejas son aquellas
que presentan perfiles suaves. Las jóvenes son las
que poaeen muchos picos... etc. etc. Ahora vais a
ver fotografías de unas y otras." En el tipo de enae-
íianza cle que venimoa hablando la marcha es inver-
sa: hacer aurgix' la idea general a partir de la ob-
aervación de casos concx•etos. No se trata de inyec-
tar ideaa o de grabar imágenes en la mente de los chi-
coa, aino de construir, de descubrir, entre todos, algo
cada día.

Una clase activa de Geografía no es una lección de
un manual. Una lección de un manual ea, casí sient-
pre, una unidad convencional: un conjunto de defini-
ciones y de claaificacionea. Una clase, en cambio, es
una unidad de actividad, entre otras cosas.

La explicación de clase no es tal explicación, en-
tendido como monólogo del profesor ante los alttm-
nos; la explicación ea algo que va aurgiendo de la
labor de todos.

El profesor, con naturalidad, dirige el diálago, por-
que aon, Precuentemente, varioa loa que a la vez le-
vantan la mano en aeñai de querer intervenir. Y sólo
deben hablar el profeaor y aquel alumno que tiene la
palabra. Con eato ae gana en orden y ae orienta el
diálogo hacía los objetivoa propueatoa de antemano.
Nlala cosa aería, en cambio, poaeyendo el domínio de
la clase y el control de los alumnos, negarles siste-
máticamente la palabra o incomodarse.

c) Actividad manual (10 mínutoal.
Eso que de ha descubierto entre todos queda plas-

mado en unas figuraa -- en este caso, de perfilea de
las montañas jóvenes y víejas- que el profeaor lleva
esbozadas en su ficha y que traza en la pizarra con
tizas de colox•ea. Los alumnos las cop9an en sus cua-
dernos usando sua lápicea de colores (10). Las nu-,
meran y les ponen título. Mientraa los chicos dibu-
jan, el profesor va pasando por las filas de meeas,
examína loa dibujo, los corrige, elogia a varíoa por
la perfección de au trabajo --- aspecto posítivo de la
emulación-- y reaueive las preguntas que ]os ehicos
le hacen. Una vez tranacurrido el tiempo reservado a

(10) En otras claaea aeré. un mapa en forma de cro-
quia. En general, hemoa procurado que los alumnoa no
ciediquen un tiempo excesivo a la confección mínucioea
de mapaa. Hemos exigido aobre todo croquis, ya aea co-
piando de la pizarra o del atlas, ya aea de memoria, a
tttulo de comprobacíón.

En Geograffa de Eapaña, para facllitar eata tarea, los
chicoa auelen trazar el contorno dc la Peninaula Ibé-
rica mediante una plantilla de cartón de las dimensio-
nea convenientes.



88-(378}-cuRSO 1859-80 REVIBTA DE EDUCACIóN-^CRóNICA

eata actividad, el profeaor expone brevemente las
príncipales concluaíonea obtenidas.

d) Actividad escríta (?-10 minutos).
Puede, por último, el profeaor, haciendo pasar al

encerado a un chico que tenga letra clara, dictarle
-a él, no a la clase- un reaumen de la lección, ano-
tado prevíamente en au fícha peraonal. No más de seis
o aiete lineas. Ha de eatar atento a lo que el chico
eacríbe, pronto a corregír cualquíer falta de orto•
graffa. Loe demás copían en aus cuadernoa lo eacríto
en la pizarra; no al díctado. Con cato ae da por ter-
minada la claae.

^ Y loa problemas de díaciplina de los chicos? El
proleaor no ha hecho máa que moderar laa ímpacien-
ciae de uno que dice le falta el lápiz de color verde,
o calmar a otro de temperamento nervíoso; o decir
unae palabras en voz baja, casi al oido, a aquel otro,
de temperamento coléríco. En general, el tipo medío
de alumno, que hace cosas en clase, no tiene tíempo
ni ocadíón para plantear problemas diacíplínaríoa. El
mejor eatfmulo hay que buscarlo, aín duda, en au
propía activídad. E1 profeaor que sabe encauzar la
activídad de loa alumnos a travéa de trabajoa ase-
quíblea, rara vez tropezará con seríos problemae de
discíplina. Le aerá muy útil, no obatante, el conocer
bien a cada uno de sus alumnos (tipo de carácter,
inteligencia, gustoa, etc.), para que au labor docente
sea más formativa, para que haya verdadera comu-
nicación.

La enaeiianza de la Geografía, puea, debe tener
las caracteriatícas de ejercfcíos de observacíón: par-
tir de los hechos aenaibles para ír a laa ídeas, aso-
ciando en un eafuerzo conatante la activídad de los
alumnoa y el trabajo del profeaor.

Curso sobre Escuelas
Unitarias Completas.

La organización escolar del siglo xX, construida
a imagen de la planifícación racional del trabajo in-
dustrial, centró su atención en la eacuela graduada,
considerada como la forma ídeal para el trabajo ea-
co}ar, y subestimŭ la unitaria, pensando que era una
forma imperfecta, tranaitoría y llamada a desapare-
cer en un futuro próximo.

Las complejas circunstancias que condicionan dea-
de díversos ángulos el hecho de la educación, han
venido últimamente a rectificar tal enfoque. Peda-
gógíca y didácticamente, la escuela unitaria comple-
ta ofrece maticea y valores peculiares frente a la
escuela graduada, a la vez que se encuentra en dea-
ventaja en otroa aapectos; sociológica y demográfi-
camente resulta imprescindible en zonas de pobla-
ción díaemfnada o en pequeíias comunidadea de ca-
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Las encuestas realizadas entre los alumnos por di-
ferente peraonal técnico a lo largo de varios aílos
nos han demostrado que esta Geografía activa y no-
cional es la más querida por los chicoa. He aquí al-
gunas de sus afírmacionea: "Me reaulta sencilla [la
Geografía] porque se cuentan las costumbres de los
hombrea de manera bonita y agradable." "Me gusta
la Geograffa porque en ella ae ve lo que pasa en
otros continentes y en paisea lejanoa." "Para mf la
Geografía es mucho máe aencilla [que otra aaigna-
tura] y me reaulta muy entretenida." "Las claaea de
Geografía me resultan fáciles y sencillas, porque con-
forme vamoa avanzando se me hace la Geografía más
interesante y a la vez clara y sencilla."

Pero las asignaturas de Geografía de 1.Q y 2.Q no
pueden asegurar más que una parte de la formación
geográfica del futuro bachiller, ya que correaponden
solamente a una etapa de au desarrolio intelectual.
Para que la enaeflanza geográfica adquíera toda au
eficacia formatíva ea precíso llevarla a aiios auce-
aivos. Ello permítíría, índírectamente, un aligeramien-
to del trabajo de loa eacolarea de 2? curao (11).

Cabe afirmar, deade luego, que la Geografia de los
curaos 1.a y 2?, desarrollada desde un punto de vísta
actívo y nocional, puede y debe jugar un ímportante
papel en la formación del nífio.

PEDRO PLAN3.

(11) Nos parece desorbitado pretender, como ocurre
actualmente, qve loa alumnos de 2.4 vean toda la Geo-
graPla General y toda la GeograPia Uníversal. El reeul-
tado ea el de siempre: geograPía de "cabos y golfoe",
memorismo, verbalíamo. Urge subeanar pronto eate la-
mentable error.

rácter rural; financíeramente es la solución más eco-
nómica a los problemas de enseñanza primaria.

Estas razones han vuelto a situar a la escuela uni-
taria dentro de loa planes nacionales de extenaión de
la enaeí9anza primaria y han movido a la Uneaco a
incluir au estudio y difuaión entre los resortes que
contríbuirán decisívamente a la ejecución de au pro-
yecto principal de difusión de la enseíianza primaria
en América.

En atención a eatas circunstancias, el Gobierno ea-
pañol, en colaboración con la UneaCO, decidíó llevar
a cabo un curso sobre Eacuelas Unitarias Completas,
que se hii. desarrollado durante loa mesea de enero,
febt•ero; márzo y abril,del presente afió,:bajo. el direc-
to control del Centro de Documentación y Oríénta-
ción Didáctica de Enaeílariza Primaria.

PREPARAC16N DEL CURSO.

El Proyecto número 1 de la Unesco preaentaba, y

presenta, al Gobierno eapañol motivoa de excepcional
interéa, pues no pueden permanecer ajenoa a nues-

tras preocupacionea los problemas culturales y edu-
cativos de las naciones hispanoamericanaa, con las

que nos unen permanentes lazos de historia, de espi-

ritu, de lengua y de cultura.


